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Si las casi ocho décadas iniciales del siglo xx situaron a la SCJN en un estado de hiberna­
ción e impotencia interpretativa que impidió el desarrollo del Estado constitucional (re­
cuérdese cómo se especializó en arbitrajes de legalidad por reclamos particulares y se 
escondió para solucionar controversias entre poderes públicos), nadie puede celebrar que 
en la actual etapa de vigorosa pluralidad que atraviesa el país, continúen asomándose 
criterios jurisprudcncialcs que chocan con la noción nonnativa y valorativa del texto 
supremo y aun con la propia cultura de derechos humanos que cuesta tanto edificar en 
cualquier sociedad. 

Me refiero a la resolución del pleno de la Suprema Corte del 6 de septiembre de 
2005, de la Sentencia 1.- 20/2003, a través de la cual se salvó una interpretación que lleva 
hacia atrás la doctrina garantista de bienes y derechos constitucionales, en tanto que 
declaró válidas y conformes con la constitución, ciertas reformas de la legislación del 
estado de Chihuahua (artículo 27 de su Código Penal) que legalizaron penas acumulati­
vas de prisión hasta por 105 años, lo cual no es más que la institucionalización fáctica de 
la cadena perpetua. 

La Corte desaprovechó toda la potencia de una acción de inconstitucionalidad cuya 
sentencia hubiera sido útil tanto para clarificar límites y contornos de las legislaciones 
penales estatales, como para verter la argumentación judicial más vanguardista que nos 
pusiera en sintonía con los sistemas constitucionales más avanzados, 

En cambio, con bastante pena vimos cómo una mayoría de ministros decidió 
validar, de manera pusilánime, unas leyes penales negadoras del garantismo más 
básico de derechos, que contrariamente sí recoge la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos. 

Con este fallo, infortunadamente la Corte se sumó a las oportunistas iniciativas de 
legisladores (también de los jefes de los poderes ejecutivos locales y nacionales, así 
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corno de los candidatos en campaña) que intentan acallar la furia y el descontento de los 
ciudadanos ante la inseguridad pública, prometiéndoles viles garrotes del Estado que legi­
timan la venganza social en fonna de cadenas perpetuas, antes que instrumentos eficaces 
para revertir la impunidad criminal (de la que en buena medida son responsables). 

En la visión de estos proponentes oportunistas, la vox populi contaría así con el medio 
más cruel y eficaz para confinar a sus delincuentes dentro de sórdidas cárceles, independien­
temente de si éstas parezcan vertederos orgánicos y vitalicios para "los sin remedio", 

Descontado que la sola posibilidad de que esto ocurriera recluiría a la sociedad 
mexicana en un Estado autocrático (con la venganza institucionalizada incluida), vale la 
pena detenerse en otras valoraciones que tampoco atendió el fallo judicial: 

1. La Constitución no es un catálogo anodino de rezos y prescripciones obviantes de 
principios y valores superiores a la que, por una majestuosidad medieval, merezca respe­
társele con el poder de su interpretación letrista. No, debe ser el Texto supremo de un 
Estado pluralista que ha incorporado la fuerza normativa de sus postulados (literales y 
axiológicos), en la busca de armonizar de la manera más garantista no sólo la gama am­
plia de derechos para sus ciudadanos, sino el equilibrio interpretativo de las tres nocio­
nes que encarna el actual estado constitucional: Estado de derecho, Estado social y 
Estado democrático. 

2. Viendo que la sentencia ha fincado de manera exclusiva en "la libertad de opción" del 
legislador (en este caso del estado de Chihuahua), corno único criterio para salvar la 
constitucionalidad de la ley impugnada, además de convalidar equívocamente aquella 
noción democrática de la vox populi, también supone la abdicación de la Suprema Corte 
de Justicia de la Nación en su típica función de fijar límites y parámetros de constitucio­
nalidad para que el elenco de penalizaciones de todo el país no riña con los postulados 
del texto supremo y de los compromisos internacionales (en el que, obviamente, el Esta­
do mexicano tiene la inexcusable protección de los derechos humanos). 

Si hoy fue la pena de cadena perpetua en Chihuahua, o si hace un par de años el le­
gislador de Puebla consideró adecuados 70 años de prisión máxima para sus delincuen­
tes, mañana dará lo mismo que un legislativo autócrata opte por la aberrante castración 
química para librarse de sus violadores incorregibles, ahí donde no hay intérprete consti­
tucional que ponga límites. El fallo, pues, deja esta puerta entreabierta. 

3. Precisamente, son los principios y valores superiores incardinados tanto por la Consti­
tución vigente como por los instrumentos transnacionales de protección de los derechos 
humanos signados por México, lo que hubiera favorecido una interpretación sistemática 
y tuteladora en el fallo de la Suprema Corte que no apareció. 

Pensemos, por ejemplo, cómo el artículo 22 proscribe, de manera expresa, mutila­
ciones, marcas y azotes con la lógica de proteger bienes constitucionales como la inte­
gridad fisica y la dignidad de sus ciudadanos; enseguida, cuando prohíbe las multas 
excesivas, no lo hace sólo con afán de limitar a la Secretaría de Hacienda, sino lo que 
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hace es poner un dique al contenido esencial de los derechos de propiedad: nadie podrá 
jamás quedarse con todo el bien protegido (en todo caso, sólo una parte de un bien cons­
titucional podría relativizarse), ya que si admitiéramos una multa que absorbiera el pa­
trimonio integral de un ciudadano no estaríamos ya dentro de un Estado constitucional, 
sino en la fase de totalización del Estado o de quien ejerza de Leviatán confiscador. 

4. Un argumento similar contribuye a considerar la indisponibilidad de la libertad inte­
gral del ciudadano, en tanto que otro de los bienes preciados y fundantes del Estado 
liberal. Las condenas perpetuas nos devuelven a épocas del juez y del Estado-total (sólo 
posibles, por ejemplo. en países que en medio de catástrofes naturales habilitan matar a 
quemarropa cuando alguien se arroga derechos de propiedad). 

Sin embargo, nuestro Texto supremo no admite posibilidad alguna de esta existen­
cia estatal, en la medida quc sus principios y la propia letra del artículo 22 destierran las 
"penas inusitadas y trascendentales", entre las que estarían, significativamente, aquellas 
que impiden la reasunción de la libertad en alguna época de la existencia del ciudadano. 

Confiscar de manera perenne la libertad de un miembro de la sociedad política (así 
fuere la del criminal más indolente), no sólo abre la puerta a un sistema carcelario infer­
nal, sino que choca con múltiples bienes de protección constitucional. 

5. De ahí la dificultad para cualquier intérprete de esquivar el mandato del artículo 10 . .1 del 
Pacto Internacional de los Derechos Civiles y Políticos (en vigor desde el 23 de marzo de 
1976), que de fonna literal ordena que "el régimen penitenciario consistirá en un tratamiento 
cuya finalidad esencial será la refonna y la readaptación social de los penados". 

Por ello, nuestro Texto supremo instituyó la readaptación como garantía, en tanto 
que es una ohligación prestaciona/ de carácter gubernamental (de orden local o nacio­
nal, según el artículo 18 de la constitución) y, en conexión con los principios y bienes 
constitucionales ya aludidos, el propio ordenamiento igualmente la contempla como un 
derecho constitucional del sentenciado para reclamar del Estado su inserción en un ré­
gimen penitenciario regenerador. 

Bajo esta interpretación garantista tal régimen constitucional debe desterrar las pe­
nas vitalicias o perpetuas, además de garantizar que con la recuperación de la libertad 
individual, tras el cumplimiento de una pena específica, el ciudadano reasumirá todos 
sus derechos como persona. Esto se erige en un valladar para la sociedad ofendida así 
irr.posibilitada de vaciar su saña total en contra de los delincuentes y, por tanto, el derecho 
constitucional servirá para reinsertamos dentro de los circuitos racionales --opuestos a los 
viscerales- que sólo aparecen en las sociedades más desarrolladas. 

En fin, quedaron apuntadas cuestiones medulares de la anómala sentencia de la 
SCJN que podría generalizar las cadenas perpetuas en el país. En cierta medida, hasta 
parecería entendible que los criterios del máximo órgano judicial de la Federación olvi­
den la protección de derechos de los indefendibles (es decir, los delincuentes que han 
quebrado el pacto social). Sin duda, esto resulta muy natural entre los candidatos de 
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elección popular, pero nunca entre quienes sostienen su compromiso racional con los 
derechos humanos y el Estado constitucional. 

En tiempos venideros, ya se verá si la SCJN reasume la máxima protección de los de­
rechos humanos y con ello su obligada tarea de pedagogo constitucional 0, acaso y en 
sentido no tan petulante como el de su propaganda orgánica, tengamos que conformar­
nos con los pusilánimes fallos del poder judicial. 
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